
A Flora le encanta�a la naturaleza. Por eso, cada �ez que sus padres la lleva�an a 
�isitar una nueva m�ntaña o un �osque desc�n�cido era la primera en levantarse de 
la cama y esperar, ilusi�nada, un nuevo día de a�enturas.

Además, Flora no sólo tenía un n�m�e de lo más natural, sino tam�ién un p�der 
que muy p�cos c�n�cían: el de curar el d�lor de �arriga c�n la ayuda de sus 
mejores amigas, las flores, que rev�lotea�an a su alrededor cuando las llama�a.

Un precioso sá�ado Flora y su familia fuer�n a explorar un �osque al que nunca 
antes ha�ían ido. T�do i�a de mara�illa cuando Raquel, la hermana de Flor, se 
detuvo, paralizada, ante un gran río de m�ntaña. A papá y papi no les ha�ía 
costado nada cruzar saltando de una piedra a la 
otra. Pero cuando le t�có el turno a 
Raquel un gran rugido salió de su 
tripa por culpa de los ner�ios:

- Creo que no v�y a p�der cruzar… 

- ¿Por qué no?- Le preguntó Flora 
c�giénd�la de la mano.

- ¿Y si me res�alo y me caigo? ¿Y si 
me m�jo y me hago daño?

- Me parece que la que ha�la es tu �arriguita ner�iosa, que no te deja pensar. Pero 
eso lo arreglamos en un periquete.

En ese m�mento, preciosas y delicadas flores r�dear�n a Flora, que di�ujar�n un 
caminito en el aire hasta r�dear la tripa de su hermana.

- ¿Y ahora?- Preguntó Flora a su hermana.

- Ya no est�y ner�iosa. ¡Creo que p�dré!- C�ntestó Raquel antes de plantarse en la 
otra orilla en tres fantásticos saltos.

A partir de ese m�mento el día en familia fue mara�illoso. Y Raquel y Flora no 
sólo cruzar�n ríos, sino que tam�ién trepar�n a los ár��les más altos, persiguier�n 
mariposas entre la maleza y c�mier�n algún fruto después de a�enturarse entre 
zarzas espinosas.

Por eso Flor ama�a tanto la naturaleza, y la naturaleza a ella, porque juntas 
p�dían c�nseguir lo que se pr�pusieran.

Flora, una hermana genial


